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			Para todos mis amigos;

			los de cuatro, once o cincuenta años.

		

	


	
		
			¿Conoces Europa?

			 

			 

			 

			 

			Aquel lunes por la mañana de principios de junio, ninguno de los chicos podía imaginar que iba a vivir unas vacaciones diferentes a las que hasta entonces había conocido.

			La seño, después de toser dos veces, sonrió como si estuviese en un anuncio de dentífrico.

			—Tengo una noticia estupenda que daros. A todos.

			—¿Ya se acaban las clases? —preguntó Raúl.

			—No, es algo mucho mejor. Veréis. ¿Os acordáis del concurso aquel en el que participamos a principio de curso? 

			—¿El de Europa?

			—Sí, ése. El de ‹‹¿Conoces Europa?››. ¿No recordáis que la directora nos felicitó porque habíamos quedado entre los finalistas y que...?

			—Sí, que unos chicos de Finlandia lo habían ganado.

			—Pues, veréis: a los chicos que quedaron en tercer lugar los han descalificado porque se ha descubierto que los trabajos que habían hecho... Bueno, que se supone que deberían haber hecho... Pues eso, que fueron los hermanos de dos de ellos los que los ayudaron en realidad. Y...

			—¿Y qué? —gritó Javier muy nervioso.

			—Pues que nos han dado el tercer premio a nosotros. Somos la medalla de bronce de Europa.

			El reconocimiento llegaba algo tarde. Pero aquello importó poco a los chicos, que se pusieron a gritar, silbar, saltar, abrazarse, empujarse, hacer el mono, reír, bailar y tirar por el aire todo lo que tenían a mano.

			La seño sonreía orgullosa. Aquellos chavales habían ganado un concurso a nivel europeo. Un colegio de una pequeña ciudad había ganado un premio europeo…
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			—¡La Champions, hemos ganado la Champions! —chillaba Aarón.

			—¿Y cuál es el premio? —preguntó Lu Mei.

			Al oír esto, todos parecieron calmarse. Sí, habían ganado, ¿pero qué habían ganado? Todos miraron a la seño mientras iban quedándose en silencio, esperando ansiosos.

			—El premio consiste en un viaje a cada uno de los países de la Unión Europea. ¿A que es estupendo?

			Nadie dijo nada. Se miraban unos a otros esperando que alguien decidiese si aquello era algo bueno o no.

			—¿Que nos vamos todos de viaje? –preguntó Marta.

			—Eso es. El premio es un viaje. Pero cada uno irá a un país diferente. Vamos a hacer un sorteo dentro de un ratito, cuando venga la directora y un señor del Ministerio de Asuntos Exteriores. Luego os daremos una carta explicándoselo todo a vuestros padres.

			—¿Entonces no nos vamos juntos?

			—No, cada uno irá a un país. Al que le toque, pero no tendrá que pagar nada. Ése es el premio.

			—Yo quiero ir a China —dijo Lu Mei.

			—Y yo, a Marruecos —siguió Fátima.

			—Y yo, a Disneylandia —gritó envalentonado Aarón.

			—Bueno, bueno, chicos. ¡Qué pronto se os olvidan las cosas! Vamos a ver, cuando hicimos el trabajo sobre la Unión Europea vimos que hay algunos países que forman parte de ella y otros no. China y Marruecos no están dentro de la Unión, y Disneylandia, Aarón, no es un país, es un parque de atracciones.

			Todos los chicos se quedaron en silencio, pensativos, intentando recordar a qué países iban a viajar. La señorita sonrió:

			—¿No os acordáis? Francia, Portugal, Grecia, Finlandia, Suecia, Hungría...

			—Sí, y Malta, que es el más pequeño —dijo muy contenta Fátima.

			—¿Se puede? —se oyó tras unos golpecitos en la puerta.

			La seño abrió y entraron la directora del colegio y un señor con un traje muy elegante.

			—¡Enhorabuena! —dijo la directora—. Habéis ganado el premio europeo. Bueno, os presento al señor Blázquez, un funcionario del Ministerio de Asuntos Exteriores que os va a contar en qué consiste el galardón.

			—Buenos días, chicos. Muchas felicidades. Quiero agradeceros en nombre del Gobierno de la Nación el esfuerzo que os ha supuesto realizar el trabajo del concurso. El Gobierno, y el Ministro de Asuntos Exteriores como su representante más directo, y el Secretario de Estado para....

			—Ejem, ejem —tosió la directora—. Que son niños…

			—¡Ah, sí! Bueno, que tenéis un estupendo premio. La Unión Europea os regala un viaje por cada uno de los países que la componen. Pero como ya me ha dicho la directora que vosotros sois veintitrés, y los países son veintisiete, bueno, veintiséis, porque España no lo contamos... Pues eso, que alguno podrá visitar más de un país —hizo una pequeña interrupción y enseguida siguió—: ¡Ah! Se me olvidaba. Desde el gabinete de prensa y relaciones exteriores me han sugerido que os pida una cosa. Sólo es un pequeño esfuerzo. Nos gustaría que, después del viaje, nos enviaseis una redacción sobre el país que hayáis visitado: sus monumentos, lo que más os llame la atención, las comidas... Bueno, lo que queráis. Creo que quieren hacer un libro con ellas para distribuirlo por todos los colegios. Entendemos que, como estáis de vacaciones, tampoco tendréis muchas ganas de trabajar, pero bueno, sólo os pedimos esto.

			—Sí —habló la directora—, aunque podéis pedir ayuda a vuestros padres, consultar alguna guía de viaje, mirar en Internet, o lo que queráis. 

			—A mí se me ocurre, si no hay inconveniente —dijo la seño mirando al señor Blázquez—, que podríamos darles libertad para que eligieran la forma de escribir. Hay mucho talento en estas sillas. 

			—Bueno, no sé muy bien qué...

			—Ya lo habéis oído —interrumpió la seño muy contenta—. Chicos, podéis escribir redacciones normales, o hacer alguno de los juegos que hemos visto este año, o incluso alguna poesía, así será mucho más divertido. Yo sé que sois muy imaginativos, ahora hay que demostrárselo a toda Europa. La redacción sobre España la haré yo y así tendremos a toda la Unión Europea en un libro.

			Todos fueron levantándose de sus sillas, acercándose hasta la mesa y cogiendo, al azar, una carpeta con la información de cada viaje.

			 

			Los chicos abrieron nerviosos las carpetas. Lo primero que vieron fue una bandera, cada una de un país diferente, todas europeas. 

			Así comenzaban las vacaciones más originales de su vida.

		

	


	
		
			David en Bulgaria

			 

			 

			 

			 

			Hola, seño.

			Mi madre dice que soy un poco vago y que no me voy a acordar de lo del viaje. Por eso hemos comprado un montón de postales. Yo las voy escribiendo y se las mando, luego ya haremos la redacción. ¡Ah! Aquí escriben con unas letras muy raras (se llama alfabeto cirílico). Yo, no.

			 

			 

			Hola, seño.

			Estamos en Sofía, que es la capital de Bulgaria. Bulgaria no es un país ‹‹bulgar››, ni vulgar; es muy molón. Hemos estado en la catedral Alexander (la de la postal) y luego en el Teatro Nacional. Saludos de mis padres.

								 

	 

¿Qué pasa, Raúl? 

			Yo estoy en Bulgaria, que mola mucho, aunque mi madre está empeñada en verlo todo y no paramos. Todo el día de aquí para allá. Estamos viendo un montón de cosas: pueblos, ciudades, monasterios, bosques, fuentes y más. Los nombres son muy largos y muy raros, pero yo los voy apuntando y se los mando a la seño en postales, para hacer la redacción. ¿Qué tal en los países bálticos? Adiós.

			 

			 

			Hola, seño.

			Creo que la última postal que envié iba equivocada, no estoy seguro. Mi madre dice que aquí se inventó el yogur, pero en los hoteles y en los restaurantes sólo tienen yogures naturales y son un poco fuertes. A lo mejor es que inventaron pocos. Hoy hemos visitado dos monasterios: DRAGALEVSKY y KREMINKOVSKI. Son muy bonitos, pero me ha costado más escribir sus nombres que verlos enteros. La religión de casi todos es ortodoxa. Saludos de mis padres.

			 

			 

			Hola, seño.

			¡Qué risa! Hemos estado en una ciudad muy bonita que se llama Veliko Turnovo, o algo así. Mis padres se han disfrazado de reyes búlgaros para hacerse unas fotos. Pero luego mi padre decía que no se iba a quitar el traje y que se iba a quedar de rey. Mi madre le ha regañado porque el señor de los disfraces nos miraba mucho. Hemos bebido ayran, que es yogur con agua; está muy rico. Saludos de mis padres.

			 

			 

			Hola, seño.

			Hemos venido hasta el Mar Negro, que no es negro. Es azul, un poco oscuro, pero azul. Aquí todos los nombres acaban en ‹‹ov››, como Petrov o Sthoikov. Hoy no hemos comido yogur, sino manzanas. Mi padre se ha hecho un lío al pagar la cuenta del restaurante, porque aquí todavía no hay euros, su moneda se llama lev. Saludos de mis padres.

			 

			 

			Hola, seño.

			Ya no tengo postales, por eso escribo una carta. Hoy hemos estado en el monasterio de Rila. Chulísimo. Había mucho humo de las velas. Y en la cocina, una chimenea gigante.
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			A la vuelta íbamos por una carretera muy pequeña con muchos árboles a los lados. Hemos parado en una taberna, mi padre dice que se llama mejana y hemos comido carne con patatas, aunque con un sabor muy raro pero muy rico. De postre hemos comido yogur, pero con trozos gordos de melocotón y manzana. ¡Qué rico! Saludos de mis padres.

			 

			Hola, seño.

			¡Menudo lío! Mi padre hablaba con el taxista para que nos llevara al aeropuerto, pero el taxista sonreía y movía la cabeza de izquierda a derecha. Mi padre se ha enfadado. Pero luego mi madre ha leído en una guía de viajes que aquí la costumbre es decir sí moviendo la cabeza de lado a lado, como nosotros decimos no. 

			Luego hemos esperado mucho rato en el aeropuerto y yo me he puesto a escribir esto. Bulgaria mola. Saludos de mis padres.

		

	


	
		
			Sergio en Austria

			 

			 

			 

			 

			Me llamo Sergio y me ha tocado viajar a Austria. Mis padres se pusieron muy contentos. Yo les conté que luego tenía que hacer una redacción del país, pero que quería ser original, incluir juegos o algo así. A mi madre le gusta mucho la música y me dijo que como Austria ha tenido muy buenos músicos, pues que hiciera un homenaje a la música.

			Y me dijo también que grandes músicos como Karajan, Mahler, Strauss, Schubert, Haydn y, sobre todo, Mozart (me ayudó a escribir sus nombres) estarían muy contentos.

			Y por eso hice esta redacción, para que estén contentos Mozart y los demás.

			Hay que buscar en la redacción las notas musicales. Por ejemplo, si escribo que el hombre que se sentó a mi lado era muy relamido, ¿habéis visto alguna nota musical? Pues hay unas cuantas. Veréis:

			El hombre que se sentó a MI LA-DO era muy RE-LA-MI-DO. ¿A que es fácil? Pues entonces hay que encontrar las notas, que hay muchas: DO, RE, MI, FA, SOL, LA y SI. Empezamos.

			Austria no SOLo es el país de la múSIca. Tiene muchas cosas (bueno, ya no pongo más mayúsculas, hay que encontrarlas incluso con minúsculas).

			El primer sitio que vimos de Austria fue el aeropuerto y luego la capital, que es Viena. Allí estuvimos en un hotel muy molón, en dos habitaciones. Yo dormí con mi padre en una y mi madre en la de al lado. Yo quería dormir solo, pero mi madre no quiso, dijo que estábamos en el extranjero y que tenía que obedecer sin rechistar. Por lo visto, en el extranjero se obedece sin rechistar.

			En Viena vimos el Palacio Imperial de Francisco José y Sissi (mirad qué fácil, dos veces la nota SI). Los jardines son muy grandes y tienen muchas flores, plantas, árboles y fuentes.
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			También fuimos a la calle del anillo (no es del Señor de los Anillos), que es una calle muy larga y casi redonda que se llama Ringstrasse. Tiene muchos edificios a los lados, todos muy bonitos, como el del ayuntamiento. Compramos unas entradas para un espectáculo de caballos para el día siguiente.

			Nos comimos una tarta de chocolate que se llama Sacher, en el hotel Sacher precisamente. Mi padre dijo que era una tarta famosa en el mundo entero. 

			Al día siguiente vimos lo de los caballos en la Escuela Española de Equitación. Los caballos hacían de todo. Me gustó mucho, pero olía fatal.

			Después salimos y vimos una iglesia muy antigua y la catedral de San Esteban, que tiene una torre muy alta. Tuvimos que subir más de trescientos escalones para ver los tejados de Viena. Me cansé mucho, pero luego me gustó la ciudad y la gente se veía muy pequeña.

			También vimos la Columna de la Peste en la calle Graben, donde hay tiendas y un edificio que parecía un Ferrero Rocher: tenía una bola de color dorado.

			Por la noche cenamos en una taberna del barrio Grinzig donde iba a beber vino hace mucho un señor muy importante que se llamaba Freud y era psiquiatra.

			Otra ciudad que vimos se llama Salzburgo. Aquí nació Mozart, el músico más famoso del mundo. Vimos su casa, con su cama, su piano y su silla. Y su estatua estaba en otra calle. Después fuimos a comer a una abadía, que es donde vivían los monjes. Mi madre trajo cuatro panes diferentes de una tiendecita, porque dijo que en Austria hay unos panes muy buenos. Hay uno que se llama pan vienés, nada menos. Nos sentamos en unos bancos de madera y comimos salchichones ahumados y ensalada de patatas, que allí las llaman Kartoffeln. 
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